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El primer día de clase

Las vacaciones de verano han terminado  

en París. 

—¡Un día más de vacaciones, por favor! 

—suplica Marinette. Preferiría quedarse 

en casa a dibujar. Al fin y al cabo, en la 

escuela todo le sale mal.

Pero Marinette tiene  

que ir a clase. Sus  

padres la animan  

con un abrazo y  

panes recién  

hechos. Al final, sale  

de casa. Le encanta  

París, su ciudad natal. 

«Vamos allá», se dice.  

«¡Ve a comerte el mundo, empieza un 

nuevo día!». 
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Marinette se planta entusiasmada 

delante de la escuela. ¿Es solo una 

impresión suya o la está mirando todo el 

mundo? ¿Qué le va a pasar esta vez? 

De repente, Nino 

la rebasa a toda 

velocidad con 

el monopatín. 

Y Marinette se 

tropieza ni más 

ni menos que con la 

engreída de Chloé, que está planificando 

el nuevo curso escolar perfecto con su 

mejor amiga, Sabrina. Con tan mala 

suerte que una gota del café que se 

está tomando cae justo en medio de su 

elegante campera. 
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—¡Has arruinado mi campera de 

Gabriel Agreste! —exclama Chloé, 

enojada.

—Yo, yo… —balbucea en voz baja  

Marinette.

—Marinette, eres una… una… —Chloé  

se abalanza sobre ella amenazándola.

—¡Cof, cof! 
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Al oír toser, Chloé se da la vuelta 

confundida. Alya está grabando todo 

con el celular. Enseguida, Chloé cambia 

de actitud y sonríe hipócritamente a la 

cámara.

—¡Eres mi mejor amiga, Marinette!  

—exclama—. No es más que una 

campera cara, no pasa nada. Vamos 

a clase, Sabrina. ¡Hay mucho que 

aprender! 

Chloé parece tranquila, pero en 

realidad está hecha una furia. Por el 

contrario, Alya se dirige alegremente 

a Marinette. ¡Quiere ser su amiga! Sus 

pequeños contratiempos y accidentes no 

le parecen ridículos, sino superdivertidos. 

Marinette está encantada de que así sea.
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